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El Señor es el refugio del pobre (cf. Sal 14,6). Las 
palabras del Salmista sugieren el camino que 
estamos llamados a recorrer con vistas a la X 
Jornada Mundial de los Pobres del día 15 de 
noviembre. Una vez más es necesario volver a la 
Palabra de Dios para verificar la importancia que 
los pobres tienen en la vida de la Iglesia. La 
expresión del salmo se convierte en criterio de juicio para la existencia cristiana 
porque revela el rostro de Dios y reconoce la pobreza humana.  

Esta Palabra se le presenta a cada generación en toda su actualidad, y pone de 
relieve el contraste entre quienes se comportan con sabiduría y quienes, en cambio, 
arrastran su vida como si no hubiera nada por encima de ellos. Se observa cuán 
difundida está también en nuestros días una injusticia social que brota de la 
corrupción arrogante, tan deplorable como discriminatoria. La pérdida del sentido 
de la trascendencia en la vida cotidiana ya no es tanto una negación teórica de la 
existencia de Dios; más bien se manifiesta en la falta de consideración de su bondad 
y misericordia para la construcción de la justicia personal y social. 

Los primeros en sufrir sus consecuencias son los pobres, que no por casualidad 
aumentan en muchas sociedades. La ausencia de Dios coloca a las personas ya no 
unas junto a otras en el respeto recíproco, sino unas por encima de otras bajo el 
signo del dominio y del sometimiento. Así se exhibe una lógica desacralizadora de 
prevaricación y de descarte que margina y humilla. En esta condición se encuentran 
no sólo personas individuales, sino pueblos enteros.  

Ser refugio no es sólo una promesa, sino que se convierte en realidad en la persona 
de Jesucristo. Dios pone su morada entre nosotros con la encarnación del Hijo, que 
hace concreto y visible el refugio esperado. Jesucristo es realmente el refugio de 
Dios para los pobres. Sale al encuentro de todos y a cada uno ofrece refugio seguro: 
«Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados, y yo los aliviaré» (Mt 11,28). 
En Jesús, Dios no sólo protege, sino que comparte la pobreza humana hasta la cruz. 
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PALABRA DE DIOS 

Lectura del Libro de la Sabiduría (6, 12-16) 

Radiante e inmarcesible es la sabiduría, la ven con facilidad los que la aman y quienes la 
buscan la encuentran. Se adelanta en manifestarse a los que la desean. Quien madruga por 
ella no se cansa, pues la encuentra sentada a su puerta. Meditar sobre ella es prudencia 
consumada y el que vela por ella pronto se ve libre de preocupaciones. Pues ella misma va 
de un lado a otro buscando a los que son dignos de ella; los aborda benigna por los caminos 
y les sale al encuentro en cada pensamiento. 

Salmo 23, 1-2. 3-4ab. 5-6 

R/. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 

Lectura de la Primera Carta del Apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (4, 13-18) 

No queremos que ignoréis, hermanos, la suerte de los difuntos para que no os aflijáis como 
los que no tienen esperanza. Pues si creemos que Jesús murió y resucitó, de igual modo Dios 
llevará con él, por medio de Jesús, a los que han muerto. Esto es lo que os decimos apoyados 
en la palabra del Señor: nosotros, los que quedemos hasta la venida del Señor, no 
precederemos a los que hayan muerto; pues el mismo Señor, a la voz del arcángel y al son de 
la trompeta divina, descenderá del cielo, y los muertos en Cristo resucitarán en primer lugar; 
después nosotros, los que vivamos, los que quedemos, seremos llevados con ellos entre 
nubes al encuentro del Señor, por los aires. Y así estaremos siempre con el Señor. Consolaos, 
pues, mutuamente con estas palabras. 

Lectura del Evangelio según San Mateo (25, 1-13) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «Se parecerá 
el reino de los cielos a diez vírgenes que tomaron sus lámparas y salieron 
al encuentro del esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco eran 
prudentes. Las necias, al tomar las lámparas, no se proveyeron de 
aceite; en cambio, las prudentes se llevaron alcuzas de aceite con las 
lámparas. El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. A 
medianoche se oyó una voz: “¡Qué llega el esposo, salid a su 
encuentro!”. Entonces se despertaron todas aquellas vírgenes y se 
pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: 
“Dadnos de vuestro aceite, que se nos apagan las lámparas”. Pero las 

prudentes contestaron: “Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que 
vayáis a la tienda y os lo compréis”. Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que 
estaban preparadas entraron con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta. Más tarde 
llegaron también las otras vírgenes, diciendo: “Señor, señor, ábrenos”. Pero él respondió: 
“En verdad os digo que no os conozco”. Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora». 
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